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  A mi madre y su cartilla de lectoescritura Palau. 


  A los correctores de textos. 




















 Introducción 





  ¿De qué va este libro?  





 Supongo que has abierto este libro porque eres una de esas personas que no puede evitar mirar un texto sin un boli rojo en la mano para marcar cada error que detectas, que sientes cómo un pitido ensordecedor te atraviesa el tímpano cada vez que escuchas haiga o que sabes que la locución latina es motu proprio y no de motu propio. O quizá te has hecho con este ejemplar porque a veces te surgen dudas ortográficas o gramaticales y se te olvidan las reglas que aprendiste en el colegio. Si eres un auténtico pureta del idioma y necesitas un vademécum lingüístico que te ayude a preservar nuestra lengua, o si lo que quieres es un manual práctico para resolver tus dilemas lenguales, no busques más, lo has encontrado. 


  El pequeño libro para escribir sin faltas será tu aliado fiel en todas las cenas familiares, compromisos sociales y conversaciones con tus amigos por WhatsApp sobre asuntos idiomáticos —siempre y cuando no terminen hasta el gorro de ti (sin tilde, por supuesto) por ir corrigiendo a diestro y siniestro, y te manden a paseo—. Pero sobre todo pretende invitarte a reflexionar acerca de la importancia comunicativa de la norma lingüística y cómo el español cambia, además de resolverte las dudas que en su momento asaltaron a este autor. 


 Antes de entrar en materia, vamos a analizar un par de cuestiones. 





  ¿Hablamos cada vez peor?  





 «La mayoría de quienes tienen alguna preocupación por el tema reconocerán que el lenguaje goza de una pésima salud, aunque en general se da por sentado que no hay acción consciente que pueda remediarlo. Nuestra civilización está en decadencia y el lenguaje —según este argumento— participa inevitablemente del desplome general. De ahí se sigue que cualquier lucha contra el mal uso de la lengua sea un arcaísmo sentimental como preferir las velas a la luz eléctrica o los carromatos a los aviones. Un hombre puede darse a la bebida porque considere que es un fracasado y luego fracasar por completo porque se ha dado a la bebida. Algo parecido está ocurriendo con [el español]», ¿o no? Estas palabras no son mías, sino del escritor y periodista George Orwell sobre el inglés. Únicamente he sustituido su idioma por el nuestro.  


 El autor de 1984 sentía tal preocupación por cómo los políticos utilizaban la lengua inglesa que, en 1946, publicó el ensayo La política y el lenguaje inglés para alertar sobre errores lingüísticos garrafales que impedían que las ideas llegasen con claridad a los ciudadanos. Algunas de las reglas que propone son la mar de interesantes: evitar figuras retóricas, escoger palabras cortas, suprimir términos innecesarios, sustituir los extranjerismos crudos o arcaísmos por voces corrientes y, por supuesto, saltarse cualquiera de las reglas anteriores antes de decir una barbaridad. Como ves, normas utilísimas. 


 Ahora bien, si consideras que cada vez hablamos y escribimos peor, lamento decirte que estás más perdido que una errata en este libro. Sé que esta afirmación tan rotunda por mi parte puede parecer algo presuntuosa o, con permiso de los adolescentes, que me estoy marcando un triple, pero déjame que te convenza con varios datos que refutan ese relato. 


 En primer lugar, vivimos en el momento de la historia con el mayor número de hispanohablantes (más de 600 millones) y, en segundo, con la menor tasa de analfabetismo en los países hispanohablantes occidentales. Así las cosas, por pura proporción, resulta dificilísimo que el número de personas que se comunican en español sin seguir la norma supere al que sí lo hace. Si aún no he logrado convencerte y crees que la culpa de esta supuesta decadencia la tienen los adolescentes, tengo que decirte que hasta la fecha no se ha publicado ningún estudio sobre si determinadas generaciones emplean nuestro idioma con más o menos devoción por la norma académica. Además, si se llevase a cabo, el resultado sería efímero, ya que nos informaría de unos hablantes concretos en un tiempo y lugar determinados, y la muestra de participantes —en comparación con el número total de hispanohablantes— no sería fiable, dado que habría que distinguir entre factores como el país y la región en la que se hace, el nivel de estudios, si el español es su lengua materna o la segunda, la variante del español… En definitiva, un trabajo más difícil que pronunciar hipopotomonstrosesquipedaliofobia (‘miedo a las palabras largas’). 


 Entonces, ¿por qué gran parte de la población considera que cada vez hablamos peor? Uno de los motivos principales es porque nos leemos más. Gracias a internet, un emeritense puede mantener una conversación fluida con un meridano o con un merideño —aunque el primero viva en la Mérida de España; el segundo, en la de México, y el tercero, en la de Venezuela— y lanzar a cualquier parte del mundo sus importantísimas ideas o trascendentalísimas opiniones en cuestión de segundos. Unido a lo anterior, lamento decirte que el paso del tiempo no lo notamos en exclusiva en la piel, sino también en la lengua: los temas que nos interesan no tienen nada que ver con los de las nuevas generaciones, aquellas referencias que estaban tan de moda como el Ola k ase? hoy se consideran vintage y los códigos, canales y registros más modernos nos parecen casi extraterrestres. Por lo tanto, los más jóvenes no hablan peor, lo que ocurre es que se comunican de forma distinta y nosotros nos hacemos viejos. Ahora bien, eso no tiene por qué ser algo negativo. 


 Si todavía no te he convencido, permíteme que gaste la última bala. ¿Qué significa escribir o hablar bien? Durante toda la historia, el lenguaje humano ha sido estudiado por distintos expertos y podemos distinguir entre dos grandes perspectivas lingüísticas —por supuesto, enfrentadas—. Por un lado, la prescriptivista, que pretende normar los usos del discurso oral y escrito mediante reglas que discriminan lo correcto de lo erróneo, lo culto de lo vulgar, la virtud del vicio (de ahí que el escudo de la RAE contenga un crisol que limpia el idioma de impurezas)…, y gracias a la cual yo estoy escribiendo este libro. Por otro, la descriptivista, que no busca imponer normas, sino mostrar cómo los hablantes utilizan la lengua y la transforman.  


 Aunque es posible que te consideres un grammar nazi de manual, un adalid que lucha por defender el uso normativo del español, te voy a explicar por qué eres más descriptivista de lo que crees. ¡Ah! Y no te preocupes. Ser descriptivista no es nada malo. 


 Es cierto que nos educamos con la idea de que existe un uso exquisito de la lengua, un estándar puro y casi inalterable que debe seguirse a pies juntillas. Sin embargo, nada más lejos de la realidad. El español, como cualquier idioma, es un elemento vivo muy heterogéneo, es decir, diferente según los grupos sociales, generacionales o ámbitos geográficos. Así, lo que conocemos como español no deja de ser un concepto amplísimo que engloba distintas variedades, que no son ni mejores ni peores, sino distintas, y una de ellas es la que llamamos culta, la cual —como todas— nace del uso, que se transforma en una norma reconocible por la mayoría y, por tanto, facilita la comunicación. ¿O acaso pensabas que el Espíritu Santo dictaba la norma a los académicos? Ten en cuenta que la RAE, a fecha de 2025, lleva publicadas catorce ediciones de la Ortografía y más de treinta de la Gramática y del Diccionario  (incluyendo las actualizaciones anuales). 


 Así las cosas, si amas el español tanto como yo, serás consciente de que el error de hoy puede ser la norma de mañana. 





  Nos gusta expresarnos bien  





 Sé que puede resultar paradójico que escriba un libro sobre cómo escribir mejor si, tal y como he mencionado antes, hay argumentos de sobra para creer que cada día nos expresamos más correctamente. 


 En primer lugar, porque el uso normativo de la lengua no se puede permitir algunos argumentos que se esgrimen con una ligereza que asusta. Soltar comentarios como «Eso suena fatal» o «Se ve raro» son expresiones adecuadísimas en las ópticas y las tiendas de audífonos, pero no se pueden considerar bajo ningún concepto argumentos lingüísticos. Qué pobre sería por nuestra parte considerar que, en materia lingüística, tenemos la razón absoluta por la falta de costumbre de leer alguna palabra o de escuchar alguna construcción. 


 En segundo lugar, porque tanto para corregir como para saltarse las normas es obligatorio conocerlas a fondo. De otro modo, caeríamos constantemente en correcciones medalaganarias que flaco favor hacen a nuestro idioma y a nuestro interlocutor. 


 En tercer lugar, porque los bulos lingüísticos son más antiguos que la famosa posverdad y quiero que los destierres de tu argumentario: que si las mayúsculas no se acentúan, que si no se puede poner una coma delante de la conjunción y, que si una palabra no está en el diccionario académico no debe utilizarse… A pesar de que los promotores de estas afirmaciones hayan sido, en su mayoría, profesores bienintencionados, es hora de poner negro sobre blanco y conocer, realmente, qué es (o era) verdad, qué es una verdad a medias y qué es completamente falso. 


 En cuarto lugar, porque quienes amamos la lengua solemos tener más dudas que certezas, lo cual, sin duda, es un síntoma maravilloso de prudencia que nos obliga a consultar la norma cada cierto tiempo para comprobar que todas nuestras correcciones son adecuadas y que predicamos la norma más reciente (no vayamos a liarla). 


 En quinto lugar, porque tanto las empresas y los organismos como los hablantes de a pie somos conscientes de que expresarnos correctamente tiene muchas más ventajas que inconvenientes. Consideramos que nuestras palabras son nuestra imagen. Si nos ponemos nuestras mejores galas cuando tenemos una cita de Tinder, ¿por qué no íbamos a cuidar la forma de expresarnos? Recuerda que la lengua es transversal a cualquier ámbito de nuestra vida: sirve para engañar o para que no nos engañen, para conseguir que nos suban el sueldo o que no nos despidan… En definitiva, sirve para absolutamente todo. 


 Dicho esto, una vez que ya conoces mi declaración de intenciones, ha llegado la hora de ponernos manos a la obra. En los próximos bloques hablaremos de cuestiones ortográficas, ortotipográficas, gramaticales y léxicas. A modo de bonus, al final de este libro encontrarás algunos recursos utilísimos para que domines a la perfección el español en tu día a día. 

















 BLOQUE I 


  ORTOGRAFÍA  

















 EL ARTE DE ESCRIBIR CORRECTAMENTE 





 Echando mano del Diccionario de la lengua española, la ortografía (del latín ortographia, y antes del griego ortographía, formado por orto- ‘recto’ y -graphía ‘escritura’) se define como el «conjunto de normas que regulan la escritura de una lengua», una definición tan objetiva que casi se vuelve algo fría, en comparación con la que se recogía en el Diccionario de la lengua castellana reducido a un tomo para su más fácil uso (1780): «El arte que enseña á (sic) escribir correctamente, y con la puntuacion (sic) y letras que son necesarias para que se le dé el sentido perfecto quando (sic) se lea». Preciosísima, ¿verdad? 


 La función de la ortografía es garantizar y facilitar la comunicación entre los hablantes de una misma lengua estableciendo un código común para su escritura, una suerte de pacto: «Tú y yo, hispanohablante mío, acordamos escribir con veintinueve símbolos, a los que llamamos letras, y una serie de signos». Por lo tanto, tiene un papel unificador, de forma que cualquier hablante de una misma lengua pueda leer cualquier texto escrito, aunque su variedad sea distinta. 


 No todas las lenguas poseen ortografía. La ortografía se construye sobre una lengua estándar, es decir, una lengua artificial que se toma como modelo principalmente para la enseñanza y los medios de comunicación y que, como resultado, acaba siendo considerada por los hablantes como la norma culta de su lengua (aunque no tiene por qué coincidir). Esta lengua estándar puede construirse de múltiples maneras: bien a partir de un dialecto concreto dentro del idioma (como ocurrió con el italiano estándar, que se creó a partir del dialecto florentino), bien mediante una selección de rasgos de los diferentes dialectos (así se hizo el alemán estándar). Las lenguas estándares se construyen mediante la fijación de una serie de rasgos lingüísticos. Como parte de este proceso se encuentra la ortografía, que selecciona (y fija) unas normas de escritura precisas que tienden a reflejar en cierto grado la pronunciación estándar de la lengua. Por este motivo, las lenguas (estándar) que presentan una escritura alfabética (es decir, con símbolos que representen sonidos, ya sea nuestro alfabeto latino u otro) son las únicas que pueden desarrollar una ortografía. Lenguas que carecen de este tipo de escritura (como el chino, que usa logogramas, es decir, símbolos que representan palabras, o el japonés, que usa un sistema silábico) no pueden desarrollar una ortografía. Por supuesto, tampoco pueden hacerlo las lenguas que carecen de cualquier tipo de escritura. 


 ¿Qué ocurre con el español? El español estándar actual es el resultado de un proceso muy largo que se inició en el taller de copistas de Alfonso X el Sabio en el siglo XIII. Esta escuela pretendía traducir obras del hebreo, el griego, el latín y el árabe a un español (o, mejor dicho entonces, castellano) fácil de entender. Así, además de seleccionar ciertos rasgos lingüísticos (la mayoría procedentes del habla toledana, donde estaba la corte real), se estableció un primer intento de ortografía que acercó, por uso más que por norma, la escritura del romance a su fonética. La invención de la imprenta en el siglo XV y el interés del Renacimiento en las lenguas vernáculas (propias de un territorio concreto) produjeron otra oleada de interés ortográfico que fue fijando (también por uso) las formas de escritura del (ahora sí) español. Sin embargo, cada impresor hacía lo que le venía en gana, y en el siglo XVIII unos señores decidieron fundar la Real Academia Española para velar por la integridad de la lengua y crearon un diccionario (el Diccionario de autoridades [1726-1739], padre del actual Diccionario de la lengua española que consultamos todos). Para redactarlo, idearon un sistema ortográfico propio (que vio la luz como la Ortographía española en 1741). Desde entonces, y aunque tardaron un siglo en imponer su uso en la comunidad, sus reglas ortográficas (y las de sus sucesivas ediciones) son las que los hablantes hemos usado para escribir la lengua estándar española. Vamos, las reglas que vas a aprender en este libro. 


 Al igual que cambia la lengua, su ortografía puede variar (y varía) a lo largo del tiempo. Pero estos cambios suelen ser pequeños. No porque la institución que las determine tenga una idea conservadora de la ortografía y no esté dispuesta a permitir cambios de gran calibre (que también), sino porque los propios hablantes (o, mejor dicho, escribientes) rechazan estos cambios. Si no, acuérdate del consabido debate sobre si solo debe escribirse con tilde o sin ella, que ha levantado ampollas hasta en medios de comunicación. Los hablantes sienten la ortografía como suya, y no quieren rechazar las normas que tantos años de escolarización les costó aprender. Por ello, aprovecha este libro, que te voy a contar de manera rápida y amena todas las normas que debes conocer hoy en día para escribir sin faltas en español. 

















 PUNTUACIÓN 





 Quien considere que el objetivo actual de la puntuación es marcar pausas para que los lectores respiren (o descansen) durante la lectura está totalmente equivocado. Si fuera así, ¿no redactaríamos, al menos, de dos maneras un texto? Ya me entiendes, uno llenito de signos para asmáticos fumadores y otro sin apenas puntuación para deportistas que practican apnea. 


 Es cierto que, en sus orígenes, los signos de puntuación más primitivos marcaban el ritmo y la prosodia de los textos, lo cual tenía todo el sentido del mundo. Pensemos que tanto en la Antigüedad clásica como la Edad Media la lectura era un acto público: un orador era el responsable de marcar los límites entre una idea y otra. Así pues, estos signos primitivos garabateados en su texto eran una valiosísima ayuda para separar dónde acababa una idea y dónde empezaba la siguiente o cómo debía entenderse, de modo que el mensaje no perdiera el sentido original ni se interpretase y difundiera erróneamente. 


 Con la invención de la imprenta, los libros empiezan a alcanzar una mayor difusión y la lectura se convierte en acto privado, donde cada lector debe entender de forma correcta el mensaje por sí mismo. En este momento de la historia, impresores, correctores y humanistas necesitan con urgencia normas prácticas para imprimir correctamente, y gracias a estos oficios se empiezan a fijar los criterios de uso de los signos de puntuación, los cuales han evolucionado hasta el siglo XIX. Desde entonces, apenas han sufrido variaciones, aunque los quebraderos de cabeza que nos provocan muchos de ellos sigan siendo los mismos. 


 Vamos a ordenarlos en tres grupos: 







	 Los que separan las partes del texto: el punto, la coma, el punto y coma y los dos puntos. 


	 Los que transmiten la actitud del emisor sobre el mensaje (duda, sobresalto, suspense…): puntos suspensivos, exclamación e interrogación. 


	 Los que marcan segmentos dentro de una oración: comillas, rayas, paréntesis, corchetes. 








  Aviso a navegantes. Aunque lo adecuado es respetar las normas académicas, hay algunos ámbitos, como sucede con los textos literarios, en los que se utilizan los signos de puntuación de forma más personal: alteran su uso, prescinden de ellos, abusan de algunos… Aunque los diferentes estilos y propuestas pueden dificultar la comprensión del texto, recuerda: sus textos, sus normas. 


 Por lo pronto, empecemos con el signorección entre diples: Acc que da nombre a la palabra puntuación. 





  Punto  





  ¿Para qué sirve?  





 Para marcar el final de un enunciado, un párrafo o un texto. 







	 Si marca el final de un enunciado y a continuación, en el mismo renglón, se inicia otro, se denomina punto y seguido (también punto seguido).  


	 Si se escribe al final de un párrafo y el enunciado siguiente inicia un párrafo nuevo, se denomina punto y aparte (también punto aparte).  


	 Si se coloca al final de un texto o de una división importante del texto, se denomina punto final (nunca ⊗punto y final). 








 No te preocupes si, a veces, dudas sobre cuándo se debe elegir entre el punto y seguido o el punto y aparte. Todo depende de cómo jerarquices y organices las ideas. Por ejemplo, igual que he cerrado los elementos de la lista anterior con puntos y aparte, también podría haberlo hecho con puntos y seguido. 





  ¿Dónde se coloca y dónde no?  





 De forma general, sabemos que el punto se sitúa tras la última letra de la última palabra del período que se quiera cerrar y que no se coloca detrás de la coma, el punto y coma o los puntos suspensivos. Tampoco tras los signos de interrogación ni de exclamación. En ⊗¿Perdona?. jamás perdonaré ese punto detrás del signo de cierre de interrogación. Ahora bien, sí deben incorporarse detrás de signos dobles como: 







	 Comillas: «Iré a tu casa mañana por la tarde». 


	 Paréntesis: Sé que llegarás tarde. (Por lo menos avisa). 


	 Rayas: Nunca te vi tan alegre —en mi opinión—. 


	 Corchetes: [Nombre y apellidos]. 








 El único punto que puede aparecer antes de estos elementos de cierre es el abreviativo; pero, en ese caso, también hay que poner un punto detrás: Vendrán muchos amigos (Roberto, Mapi, Inés, Patri, etc.). 





  ¿Cuándo no se debe utilizar?  







	  En los millares. Se recomienda que, para evitar ambigüedades, se prescinda del punto para separar millares. Por lo tanto, 60 000 € es preferible a 60.000 €, aunque en contextos contables no se aplique. 


	  En elementos que figuren aislados en una línea. Se escriben sin punto posterior la fecha con la que comienza una carta, los datos de una tarjeta de identificación o de visita o cuando encontramos el nombre del autor en otra línea independiente. 


	  En títulos y subtítulos. Los nombres de capítulos, secciones, artículos, imágenes, gráficos o aquellos que aparezcan aislados deben escribirse sin punto. 


	  En señales, lemas, escudos, pancartas y carteles. ¿Acaso no son frases aisladas? 


	  En los índices. No se coloca el punto detrás de cada elemento en un índice. 


	  En los códigos o identificadores. Las expresiones numéricas que responden a identificadores, como ocurre con los años (2025), las páginas (pág. 1367), los códigos postales (42126), los decretos o leyes (Ley 2523/2007), se escriben sin puntos ni espacios. 








  ¿Cuándo es opcional utilizar el punto?  







	  En las dedicatorias. Las más cortas (A mi madre) tienden a prescindir del punto, mientras que las más extensas o con puntuación interna (A mi madre, por prepararme tantos táperes de macarrones mientras escribía este libro; a mi padre, por traerme los táperes de macarrones que con tanto cariño me preparaba mi madre.) favorecen su aparición. 


	  En los pies de imagen. Cuando estos textos se consideran etiquetas (Una plancha), prescinden del punto. Sin embargo, cuando dan una explicación o se comportan como una frase (El primer ministro invitando a la primera ministra del país vecino a entrar en la sala de autoridades.), lo habitual es que incorporen el punto. 


	  En las listas. Si alguna vez has hecho un examen tipo test, recordarás que, entre las opciones de respuesta, hay algunas más cortas (Sí o No, Siempre o Nunca) y otras más largas (Únicamente en los casos en los que ninguno de los vehículos implicados supere la masa máxima autorizada). En este caso, debes escoger si incorporas (o prescindes) el punto en todos los casos. 








  ¿Y en las direcciones electrónicas?  





 Cuando una dirección aparece al final de un enunciado, lo más indicado es cerrarla con punto (Entra en www.web.es.). Sin embargo, cuando se encuentre en otra línea diferente, lo adecuado es prescindir del punto (Visita mi web: / www.web.es). 


 Pero ¿qué ocurre si una página web acaba con un signo de puntuación? En ese caso, que no cunda el pánico. En textos digitales siempre puedes: 







	 Crear un hipervínculo que no incluya el punto de cierre: Accede a https://aplica.rae.es/orweb/cgi-bin/v.cgi?i=UeRpgtadHksKBqo,. 


	 Encerrar la dirección entre diples: Accede a <https://aplica.rae.es/orweb/cgi-bin/v.cgi?i=UeRpgtadHksKBqo,>. 


	 Utilizar acortadores de URL que prescindan de signos de puntuación: Accede a https://bit.ly/3uzGjFp. ¿Pongo punto en los mensajes de WhatsApp? 








 Sé que es una pregunta que te perturba y por eso, a falta de una, te traigo dos respuestas posibles para que te quedes con la que prefieras: 







	  Lo pongo y punto. Según la norma académica, lo adecuado es colocar el punto al final de cada oración, tal y como haríamos en un contexto analógico. 


	  Lo quito y (no pongo el) punto. Las aplicaciones y sistemas de mensajería instantánea suelen delimitar visualmente los mensajes en globos, en bocadillos… Si a estos recursos gráficos le unimos que cuando los utilizamos solemos expresar un enunciado por mensaje, el riesgo de que haya problemas de comprensión es reducidísimo y, por lo tanto, sería admisible prescindir de esos puntos (incluso hay quien considera que añadir el punto al final del mensaje es un síntoma de cabreo o de pringaos). 








  Otros usos  







	  Abreviaturas. Se escribe punto detrás de las abreviaturas (etc.) (ver sección ABREVIATURAS), salvo aquellas que sustituyen este signo por otro, como ocurre con c/ o (a). 


	  Para fechas y horas. Puede utilizarse tanto para separar las partes de la fecha ([día].[mes].[año]) como para los minutos de las horas (20.30 h). Para esto último, en contextos técnicos, se prefiere el uso de los dos puntos (ver sección DOS PUNTOS). 








  Coma  





  ¿Para qué sirve?  





 Sin duda, es uno de los signos que más nos lleva por el camino de la amargura (para que te hagas una idea, la Ortografía de la lengua española le dedica más de cuarenta páginas). Ahora bien, su función es clara: separar, dentro de un texto, algunos elementos de otros que no forman parte de la misma unidad sintáctica. Piensa que situar una coma en el lugar equivocado provoca un cambio de significado. Por ejemplo, entre No tenga piedad y No, tenga piedad hay una coma suelta y un destino muy diferente. Y cómo tratarían los servicios sociales a unos padres que en vez de decir Comed, niños invitaran a sus vecinos con un Comed niños. 


 La coma distingue dos tipos de usos: unos obligatorios y otros opcionales. Además, hay contextos en los que no debes usar la coma, aunque el cuerpo te lo pida. 





  ¿Cuándo debo usarla?  







	  En las oraciones explicativas y especificativas. ¿A que Las casas, que son azules, son tuyas no significa lo mismo que Las casas que son azules son tuyas? 
 La primera (con comas) es una construcción explicativa: aquella que te aporta más información sobre la frase, pero que no necesito saber impepinablemente para interpretarla bien. En otras palabras: me daría igual saber que son azules o rosa flúor, básicamente, porque lo que me interesa es saber que las casas son tuyas. 
 La segunda (sin comas) es una construcción especificativa: aquella que aclara o especifica a qué entidad se hace referencia. En este caso, me quiere especificar que las casas azules son tuyas y que las de otro color tendrán otros dueños. 


	  En algunos parentescos. Aprovechando que el Pisuerga pasa por Valladolid y que acabo de explicar las oraciones especificativas y explicativas, conviene tener en cuenta que algunos parentescos solamente admiten construcciones explicativas. Por ejemplo, si hablase de ⊗Mi novia Sofía —así, sin comas—, ¿cuántas tendría? Por lo menos dos: Sofía y la que no es Sofía. Lo mismo ocurriría con  ⊗Mi madre Carmen, quien se pondría celosísima de la otra progenitora. Por ello, en ambos casos lo adecuado habría sido escribir las construcciones entre comas (Mi novia, Sofía y Mi madre, Carmen). 
 Ahora bien, parentescos y relaciones como hermanos, tíos, primos, abuelos… ¡o amantes! no plantean ningún problema con las comas. Tan válido es hablar de El amante, que vive en Londres, es abogado (si se tiene uno) como de El amante que vive en Londres es abogado (si se tienen varios). Todo es cuestión de tener responsabilidad afectiva y tiempo. 


	  En los vocativos. Sin duda, una de las grandes comas olvidadas. Los vocativos son nombres que llaman la atención directamente al oyente. Al ser elementos externos deben separarse con coma, independientemente de la posición que ocupen. Es el caso de ¡Hola, Ana! o Así lo haré, chef.  


	  En las interjecciones. Ya sean elementos (uf, bah, zasca…), palabras (joder, tío, demonios…) o expresiones (¡venga ya!, ¡mi madre!, ¡Dios mío!…), lo adecuado es escribir las interjecciones entre comas. 
 La única excepción en la que se prescindiría de la coma es cuando nos enfrentamos a una locución interjectiva —sé que suena raro, pero es más sencillo de lo que parece—. Fíjate en ¡Ay Dios! o ¡Ay la Virgen! Puesto que no usamos estas expresiones para referirnos a Dios y a la Virgen, sino para indicar sorpresa, lo adecuado es prescindir de la coma.  


	  En los incisos. En La madre de Lucía, licenciada en Derecho, es una persona fabulosa o El lunes, el día que llegas, inauguraremos la exposición, «licenciada en Derecho» y «el día que llegas» constituyen un inciso, es  decir, una secuencia que interrumpe el enunciado para  aportar precisiones, ampliaciones, apreciaciones, rectificaciones o circunstancias a lo dicho, y se aíslan entre  comas. 












[image: Emoji de una píldora de dos colores, orientada en diagonal.]







 ¡Vigila bien la construcción de los incisos!  Recuerda colocar siempre una coma de apertura y otra de cierre. De comerte alguna de ellas, es posible que caigas en la temible coma criminal  (la que se coloca entre sujeto y predicado o  entre el verbo y sus complementos principales):  ⊗La madre de Lucía licenciada en Derecho, es una persona fabulosa. 










	  En las construcciones absolutas. Aquellas que se  construyen con un participio o un gerundio que dice  algo de un nombre pospuesto y enmarcan lo que se  afirma a continuación (Ayudándome de una escalera, conseguí llegar al desván o Acabada la función, nos fuimos a casa). 


	  En los apéndices confirmativos. Añade la coma delante de expresiones interrogativas que se utilizan  para cerrar frases (Es genial, ¿a que sí? Me parece un poco extraño, ¿a ti no?). 


	  Delante de   pero,  mas,  aunque. Delante de las conjunciones adversativas lo adecuado es escribir coma (Estoy cansado, pero iré o Jamás miento, mas no me quedaba otra). La única excepción es cuando alguna de estas conjunciones se sitúa entre dos adjetivos o dos adverbios. En ese caso, no se añadiría la coma (Avanzo lento pero seguro). 


	  Cuando sustituya a un verbo. Si dijese Él, despedido, todos —hasta el pobre él— comprenderán que lo que realmente expresé es que Él [está] despedido. Así pues, para marcar que he omitido el verbo (lo que conocemos como elisión verbal), es correcto incorporar la coma. 


	  Para delimitar (algunas) oraciones subordinadas. Por lo general, las oraciones subordinadas no se separan de la oración principal con ninguna coma, por mucho que el cuerpo te lo pida (Te lo regalo porque te quiero, Vendré si me lo pides, Tus padres trabajan para pagar la hipoteca). Sin embargo, hay casos en los que es obligatorio poner una coma en medio. En primer lugar, se pone la coma en oraciones condicionales cuando la oración subordinada encabezada por si (es decir, la prótasis) se antepone a la oración principal (la apódosis), como en Si vienes a mi casa, te daré un regalo. El otro uso principal de la coma con subordinadas tiene que ver con las llamadas oraciones causales y finales de la enunciación. Estas oraciones indican la causa o la finalidad no de lo dicho anteriormente (enunciado), sino del propio hecho de decirlo (enunciación). Por ejemplo, no es lo mismo decir Está estudiando para aprobar el examen (donde claramente la finalidad de estudiar es aprobar el examen) que  Está estudiando, para que te enteres (donde no está estudiando para que tú, querido lector, te enteres).  Otro ejemplo sería Está lloviendo, porque la gente lleva paraguas. El hecho de que la gente lleve paraguas no  es la causa de que esté lloviendo, sino de que yo diga  que está lloviendo. Todas estas oraciones se separan  de la oración principal con una coma. 








  ¿Cuándo no debo usarla?  







	  En sujetos extensos. Por muy largo que sea el sujeto de una oración, no pongas una coma tras él (Quien bien te quiere te hará llorar). (Ver [image: Emoji de una píldora de dos colores, orientada en diagonal.] sobre la coma criminal). 


	  En sujetos múltiples. No pongas coma entre los dos miembros de un sujeto formado con tanto… como… (Tanto tú como yo iremos al cine) o compuesto por varios elementos (María, Hilario y Clara van a la boda). 


	  En las oraciones comparativas. Olvídate de la coma en casos como Tengo tanta hambre que me comería un elefante o Corro más rápido que un leopardo. Las oraciones comparativas no llevan coma, salvo las conocidas como comparativas proporcionales (Cuanto más acelero, más calentito me pongo o Cuanto menos me esfuerzo, menos consigo). 


	  Cuando siga el orden sintáctico natural. Cómete la coma entre el sujeto y el verbo o entre el verbo y los complementos, especialmente cuando la oración siga el orden sintáctico natural en español (SUJETO + VERBO + COMPLEMENTOS), como ocurre en Pedro es mi amigo. Recuerda que la oración simple, si todo está en su sitio, prescinde de las comas. 


	  En las duplicaciones enfáticas. Si quieres expresar que algo está más frío que el corazón de tu ex, dirás que está frío frío, o incluso que es muy muy importante (sin comas) que te cuente esta norma para usar la coma correctamente. Ahora bien, no confundas estas duplicaciones enfáticas con construcciones apositivas como Me he tomado un café, café que me ha sentado como una patada en el estómago, con coma.  


	  Cuando dudes. Ante la duda, tienes más probabilidades de equivocarte incluyendo la coma que prescindiendo de ella. Consejito de amigo. 








  ¿Cuándo es opcional?  







	  Con algunos complementos circunstanciales. Si algún complemento circunstancial de la oración va al principio y tiene cierta extensión, la coma es opcional: Mañana por la tarde(,) iré. Fíjate que si hubiese dicho: Mañana iré, no se me habría pasado por la cabeza incluir esa coma (aunque no habría sido del todo censurable). 
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